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Ahora, en Proyecciones,
las mujeres comunistas de Madrid 
se reúnen para estudiar los pro­
blemas del momento, para hacer 
más intensa su aportación a la 

victoria y  preparar la

Jomada Internacional de la Mujer

NUESTRO EJERCITO TENDRA EL ARMAMENTO QUE NECESITA,  Y CON LAS
RESERVAS PRECISAS,  RIEN$; INSTRUIDAS,  SERA

EL EJER C ITO DECISIVAS
EL PROCESO DE LOS CONTRARRE­
VOLUCIONARIOS DE LA U. R. S. S. 1'9

Justicia implacable 
contra los criminales
En  Moscú han comenzado ya Ina sesione# del proceso contra los espías, 

saboteadores y asesinos de la banda tro tsk is ta’bujarlniana. 1-ktte hecho 
nos interesa a  los trabajadores españoles y a  todo el pueblo de nues­

tro pais, no solamente porque la U. IL S. S. sea el territorio donde se ha 
construido victoriosamente el Socialismo, sino tanil>i<^n, y muy principal­
mente, porque la Unión Soviética es mientra mejor am iga y su solida­
ridad mafrniíica nos ha permitido resistir los embutes del fusclsmo inter­
nacional. Sin la solidaridad de la U. K. S. S. no exIstirUin hoy las con­
quistas progresivas logradas por el pueblo español; haría tiempo que, 
eomo dijo el señor M artínez Barrio, *'la Kopúbllca no existiría**.

El proceso que actualm ente se ve no puede ser considera»!-') como uno 
ni calm ear a los acusados como, criminales aislados. l>a serie de 

causas vistas y falladas con anterioridad, junto con ésta, fttii>oncn el gran 
proceso de la contrarrevolución en la  U. R. S. S., que va siendo liquidada 
con toda energía por el Poder soviético apoyado flm icincnte en las masas.

Al triun far la  Revolución de Octubre, la  lucha de clases entraba en 
una nueva fa.se. El proletariado, dueño de los resortes del Estado, u tili­
zaba éstos como palanca decisiva para transform ar la sociedad, pura te r­
minar con las clases privilegiadas y dar paso a  la aetunl organización 
socialista. Y es lógico que en esta  lucha cruenta y pacífica, arm ada y 
adminlstr.'itlva, exterior e Interior, surgieran a  luz los enemigos de la 
V. R. S. S., de su Gobierno y del Partido  que con mano do liierro dirigía 
y dirige esa-transform ación. Por medio de las 6ui)Ícvaclone8, del sabotaje 
y de la traición pretendían los elementos contrarrevolucionarios detener 
la m archa hacia adelante de la  Unión Soviética y volver a  los tiempos del 
capitalismo y del zar.

Los funcionarios del antiguo régimen, loa parAsitoa del comercio y  de 
la industria, los políticos de las situaciones pasadas y los campesinos ricos 
ooDstituian la  parte  de la  población enemiga del Poder soviético. Su lucha 
Be reflejaba en loa organismos del Gobierno y aun en el Partido. Sus agentes 
eran los TrotskL los Bujarin, los Tomski, los Tujachevskl, los Zlnovlef, 
etcétera. Y  la  m ism a liquidación de las clases no forzaba al enemigo a  
deponer las armos, sino, por el contrario, reforzaba y  refuerza su  oom- 
bsie. lo impulsa a  dar los últimos aletazos, e v  su  mayor parte  dirigidos 
por el fascismo Internacional.

E l hecho de que el actual proceso, como los anteriores, se  desarrolle 
con unas garan tías pa ra  los acnsados que en ningún otro país del mundo 
se han conocido prueba la  fortaleza del Poder soviético y de sus Institu­
ciones. Los acusados pueden elegir sus aboji^dos o defenderse ellos mis­
mos; pueden Intervenir en cualquier momento del debate; tienen la po­
testad de hacer cuantas preguntas desean. Y t<nlo esto ante la Prensa 
mundial, ante los trabajiidores de la  U. K. S. S. que asisten a  las sesiones.

El grupo de traidores que ahora se sienta en el banquillo lia trabajado 
durante veinte años contra la revolución. Desde la paz de Brest lia utili­
zado las Inmcnnas dificultades que el pueblo, Junto «con el Gobierno y 
dirigido |K>r el Partido Bolchevique, ha sobrepasado victOrlunamcnte. Pero, 
a pesar del tiempo, no Im sido juzgado hasta  ahora porque las pruebas dé 
sus crímenes no habían caído ant<^ en poder de la justicia soviética.

Los trabajadores 3* coljosiuiios de la U. K. S. S., los tanquistas y los 
aviadores, los Intelectuales y las mujeres exprc^san su odio cdnlra esos¡ 
enemigos de su patria, y  pldtm ai Gobierno soviético lu sanción Impiucuble 
para sus crímenes. Esos trabajadores y miembros de bis fiierzaH añiladas : 
conocen lo que ha costado al pueblo los atentados de esas bandas de ase­
sinos y  saboteadores. A Ixs protestos de los trabajadores soviéticos se 
•uiparón todos los obreros, campesinos c intelectuales de España. El an ti­
fascismo de nuestro país no puede \*er coniplncid.i la actitud de algunos 
lideres do la F . 8 . 1. 3’ de la 11 Internacional que quieren de.sarroilar una 
campaña contra el Estado soviético con este motivo. Por el contrario, 
cada dem ócrata y cúdu trabajador español lnteresn<to en el fortalecimiento 
de la pa tria  socialista están ol lado del Gobierno y de) pueblo soviético, 
que con mano firme. Justam ente y  sin vacilaciones, dirige el cam arada 
Stalin. Una sentcjicla implacable contra los traidores encontrará en España 
el aplauso de todos los autlfosclstas.
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N U E S T R O  C A M A R A D A S

^  Vicente Uribel
miembro del Buró Político del ParfiVo Co­
munista y  ministro de  Agricu/fura, habla­
rá mañana, viernes, desde el m icrófono de 
Unión Radio. El domingo, \  «

f "  > r  • •  ,

D IRIG IRA LA  P A L A B R A  A  LOS M ILI­
TA N TE S CO M U NISTAS DE M AD RID

Enferm eras de la M aternidad que asisten n los cursillos de capacitación 
en los exámenes celebrados. (Foto Mayo.)

Unas palabras de Lenin sobre
la emancipadétt de la mujer

E n SUS “Recuélaos sobre Lcnln", 
la  gran batalladora revolucionaria 
C lara Zetkln ha recogido estas 
m agniñeas palabras de Lcjiin:

“Por eso cstajnos también en lo 
cierto cuando planteamos reivin­
dicaciones a  favor de la  mujer. No 
se tra ta  de ningún program a míni­
mo ni reform ista, como loe de la  
soclaldemocracla, los de la  H  In- 
tem aclonat Con esto no hacemos 
ninguna profesión de fe en la  eter­
nidad n i siquiera -en d a  la rg a  du­
ración de las maravlUas de la  bur­
guesía y de BU Estado. No inten­
tam os domesticar c<mi reform as a 
las m asas femeninas ni desviar­
las de la  hicha revolucionarla. No 
se tra ta  de nada de esto ni de 
ninguna otra  maniobra reform ista. 
N uestras reivindicaciones son otras 
tan tas  dcilucciones prácticas deri­
vadas de las irritantes penalida­
des y humíllacione.s vergonzosas de 
la mujer, de su posición como ser

riado. reconoceremos la  siiuadJón y 
los intereses do la m ujer. N atu ra l­
mente, que no como reform istas 
adormecedores'y iuteJares. No? na­
da de eso. Como revolucionarios, 
que llaman a  la m ujer a  colabo­
rar, como igual en derechos al hom­
bre, on la  transformación de, la  
economía y  de la  B i^ re s tn ic t^ ra  
ideológica de la  sociedad.**

LA ASAMBLEA DE LOS METALURGICOS COMUNISTAS DE MADRID

Aumento de la producción, nacionali­
zación y un m e j o r  abastecimiento de 

lo s  t r a b a j a d o r e s
La necesidad  de ir .a  la ce leb ra ción  

d e  un C on greso ex traord in ario
den ganar más. ''w

tía
Atención a Madrid

Uribe, nuestro gran camarada 
mhiistro de Agricultura, está en 
Madrid de visiía. Antes, los mini«- 
tros en viaje por las ciudades se 
llevaban unos discursos de sabido
a los ciudadanos boquiabiertos que 

débil y privado de derechos dentro I cOMÍempiaban su paso. Uribe, bií€U 
de la  sociedad burguesa. Al plan­
tearlas, demostmmos conocer to­
das estas miserias, sentir como una 
Lnju.sticla las humillaciones de la 
mujer y los privilegio.*!'del hombre. 
Que odiamos todo c-’ío. si; que odia­
mos y queremos suprim ir todo lo 
que oprime y^atormenta a  la obre­
ra, a la m ujer tírl obrero, a  la cam­
pesina. a  la m ujer d¿i hombre hu­
milde. y hasta  en ciertos respec­
tos. a  la m ujer de las clases aco­
modadas. I>08 derechos y las medi­
das sociales que reclamamos para 
Ia.s mujeres de la sociedad son una 
prueba de que comprendemos, y  de 
que, bajo la dictadura del prolcta-

 ̂ inimstro del pueblo, ha venido n 
Madrid como oirá de tantas veces,

^ i ih ltliitirkiriritirk'kirid ritititirkirkitiK'kic'kitirkirirkit'kicirtirklfirkir’k ú l^ lf h itirkirk'k’kititleiciriiirkirkirkirkir'irk^'kle

Soldados
Nuestro C om ité Provincial vi­
sita las trincheras que defien­

den esta puerta de Madrid
. Acompañados por el comandante 

• ' . tres cam aradas del Co­
mité A*ro> inclal do nuestro Partido 
han recorrido ayer las trliicheras do 
Vscra,: Gloria, Dieguex y Gonzált».

TRINCHERAS DE HOY
Hace yn muchos meses quo en oste 

fpontc existian unas p»»qu<rfías trln- 
‘'heras que bordeaban las pobres ca- 
’̂ uchns de los trabajadores. El barrio 

un slníii) do cncnicJjada'», on mu­
chas de cuyos esquinas picaban las 
«metrailndoras alemanas, ilabía Infi­
nidad de pasos batidos y de nidos de 
niáqulnuH automáticas cosidos inate- 
fialmeiilc a  morterar.os.

Hoy estas trincheras han %Tiriado 
!‘or completo. Nuestras líncM primi­
tivos hcM quedado muy atrás. \  las 
nuevos trJuebenvs so cn»mn y entro- 
^ruznii. firm ando un ^enlodero labc- 
^*nto. .\tnivlesan las criies y proíiin 
diíon por debajo do los p»*queftos 
iiclos, tníudranito sus détiHes cimien* 
Ins. Arrllxi quedan están i'OsaH; inia**, 
*Í‘‘spnn7urmdns por los olmses y los 
|nortcroK, y olrus, por el pico de núes*
•ros 7.np;itioreK-miimdorc-i.

I.a vida se liaHa almm metida en 
h*. Uerru. I.os soldn»los marchan por 
ios trincheras hondas, y «’ii nnichn» 
Un forro do madera cutiré pftr«'des y 
techos.

Dentro de estas lineas parece que 
la goierra está muy lejos. Nos la re­
cuerdan el Ir y venir de los soldados, 
la* picos que se clavan fuertes en la 
tierra, las sierras que muerden las 
vigas del entibado... Todo lle ra  un 
ritinn acelerado. Los músculos no de»' 
‘.an.san.

ET. MISMO AFAN QUE TX)R 
U N E  FRATERNALMENTE

Un poco más adelante, los fusiles y 
las anietraltadonis tampoco descansan 
linjo nmcItoH metros de tierra, sus 
ojos vigilan constantemente la patria 
invadida. A In largo de todas laa lí­
neas, imiUituíl de fortines cotisUiiiyen I 
la Avunrjuln do nuestra causa. >In ' 
un espacio n'diuddo se Juntan grupos 
de soblmloH procc'doites de muebas re­
glones: cainlant^H, niadrileños, andalu­
ces, extremeños; tral>ajador(^ de las 
más vuriSH actividnih's; voluntarlos y 
rechitAK; milUantes de partidos y or­
ganizaciones dif4'rentcs... Cusí totlos 
cIloK MC encontraron aquí en aquel glo­
rioso noviembre. Y aquí continúan, 
qiiUánUtde terreno al enemigo poco n 
noeo, a  ftierr.a de piros y palas, de 
dinamlt:%, de tiros y de audacia...

Nada s»»pagn a estos soldados. Tl»^ 
neu enfrente a un enemigo que vigila 
también. I ji experiencia de tantos 
combates vividos les ha «•nseñado có­
mo se gana la guerra. Y por cx(o, en 
MUS fortines, en las irinehems, en los 
hogares, on las «'HCiudas do los nniU- 
fabetos y en las de capacitnelón exis­
te el mismo ufáii do servir mejor al 
pueblo.

a n t e  e l  e j e m p l o  d e
U N ID A D  DE NUESTROS 

SOLDADOS
De oeres han podido comprobarlo

Usera
nuestros queridos cam aradas dcl Co- 
mitó Provincial. Y estas visitas a  los 
frentes, el hablar con los soldados 
nntSnlmos, conocer su esfuerzo y  m i 
bcroismo diario, eiiterarKe de sus pre­
ocupaciones y de su interés por capa­
citarse, comprobar cómo el ejemplo de 
jefes, oficiales y comisarios, su acer­
tada Inimr d»* «Mlucación política, les 
impulsa a  superar el csftierzo, a  íor- 
flflcar fuera do las horas de servido, 
dan más aliento para continuar la lu­
cha en la retaguardia, d»>sde la mesa 
del Comité dirigente hasta la tribuna 
del mitin do masas. Y pedir con más 
fuerza,'toonnHablemente, la unidad de 
soclalistls y comunlsta.s, de todos los 
trabajadores, presentando pur delante 
el ejemplo do nuestros soldmlos.

GARCIA ORTEGA

.*}in el ffiCfior anuncio ni la más setb- 
cilla cercmo7iÍa., Pero antes, ka en­
riado su saludo por teléfono. Uu 

romo son tos de los revohe- 
cionarios: nnouw s i n palabras, 
aunque con fuertes hechos. Uribe 
ha querido dar al pueblo de Ma- 
í^rid una .inucsíra de su gran la­
bor en el Ministerio. Y  cuando la 
voz ramplona de los bulistas tra^ 
taba de hacer crear a gentes iiy 
cautas que la ración de pan de los 
madrileños tendría que ser rebaja­
da, nuestro gran ministro de Agri-- 
cultura ha podido ordenar al jefe  
de la Sección Agronómica que se 
ponga de acuerdo con el Consorcio 
de Panadería para que la ración se 
aumente en un 50 por 100.

Gran medida de atención hacia 
los 7nadrileíios. Porque aquí de las 
palabras del clásico: “Wo es la can­
tidad, sino la acción.” Madrid, cu­
yo heroísmo ha pasado a ser ste 
vida íxormal, merece todas J a s  
atenciones de tiu&stro Gobierno, to­
dos los cuidados de la España leal, 
y  cuando los recibe asi, con la 
sencilícz y  la espontaneidad que 
ahora le ha dedicado el camarada 
Uribe, los agradece "por lo que re­
presentan”, sintiéndose atendido, y  
apretando aún más sus puños de 
uictorto.' ■

p, ^  » * y *  • » * ^

A3’er tardo, en el teatro Barbicrl, 
se celebró la anunciada asamblea de 
los metalúrgicos afiliados al Partido 
Comunista. É l local estaba completa- 
monto lleno.

El cam arada Lafuente, de nuestro 
Comité Provincial, señaló la necesi­
dad de vigilar la  incorporación a  fi­
las de loa oomprendldos en los últi­
mos llaznamientoe y  al mismo tiem­
po cubrir 00a  mujeres las vacantes 
que se produzcan. P or ello ha de ir- 

itápidamante a  su  o^>aolttaoión, 
preparándolas para todas Isa tareas, 
lle%’ándolas a  loe puestos da direc­
ción de los ^ndloatos, etc.

—Nuedtro P a r t id o - -d l jo -^  Seña­
lado la  convenisnoia do realizar un 
intenso y constante trabajo político 
cerca de los trabajadores de la reta­
guardia para mantener y elevar su 
moral y aum entar la próduoclón.

V  f • * • f * /
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Nuestros cam aradas Gloria, Diégiiez 3* fb 
goda, bw trlncbrrr*  d •

capacitación <lc snrg«',..

'1^'

r'tft r1 ’ 0* I:* Drl-
“’a »!■’

A , j , ' . En fábrioos,
asambleas del Sindicato, en todos >los 
higares donde sea oportuno deben 
ser .adoptadas rceoluciome? en este 
sentido, asi como on el de la peti­
ción de un Congreso de la Federación 
Nocional de induetrht para abordar 
toílrs estos problemas..,

Ante olortos cambios exparimen- 
tados en la Subaecretaria de Arma­
mento y Municiones de Madrid, y 
ante el tranlado a nu»^tra capital de 
K  Fedemolór. Xacion d de indusirla, 
dice que i<t com»i)lnta8 tienen que 
trabajar todovia más por ei engran­
decimiento del Sindicato.

Ee preciso Ir a la creación de una 
coopoi*ntlvn. conformo proyectó la 
O. S. R. Para olio podemos contar 
con to. eficaz a:.nida del Sindicato Me­
talúrgico de Paría, que cuenta con 
más de 200.0()0 aflUados. Tx» trobs- 
jadores deben comer en la misma fá­
brica, entre otnaa razones porque ll<v 
véndose las raciones a  sus domlclHos 
no son d ios que las disfrutan 
en su mayor parte, sino sus familia­
res, a  los que también hay que aten­
der.

Termina diciendo quo debo tam­
bién ImpTantarfc un régimen do sa- 
larlosr quo permifa que oqniel quo 
realice un mayor trabajo gane más, 
fca hombre o mujer, que eetlmule 
el esfuerzo y favorezca el aumento 
do la producción.
INTERVENCION DEL CAMAR.AD.Á 

GABRIEL AB.AD
El camarada Gabriel Abad, tam ­

bién dol Comité Provincial, señala 
quo los dirigentes del Slndioslo de­
ben Ir a las fábricas y vivir más on 
contacto con tos trabajsdore* y tra ­
bajar por aum entar la capacitación 
do In mujer, levantar la njoral do loo 
tra^ jo d o res  on la seguridad de quo 
con ello oonseguiromoB aum entar la 
producción. Si hoy realizamos sacrl- 
ficioe, mañana, coneeguidR la victo­
ria, podremos recoger loo frutos que 
noe depare.

Una camarada de una fábrica pro­
pono 80 Intensifique la creación de es­
cuelas do capacitación, p a r a  que 
cuando vaya la mujer a  ocupar algu­
na vacante tenga ya ios necesarios 
conocimientos para desempeñar su 
puesto.
I.A NECESIDAD DE IR  A UN CON­
GRESO. RF.CONOCIDA POR LOS 

CAMARADAS SOCIALISTAS
El camarada Vías, del Sindicato M<̂  

tsiúrgico, expone cómo debe realizar­
se la nacionalización de las Induatrlaa. 
para evitar, entre otras cosas, que 
afganos metalúrgicos abandonen s\t 
trabajo para Ir a otro sitio donde pue-
fá á á á á á á á á á á á á rá á á á á iI rA á á rá á *

En M adrid se va a c o ­
m er m ás pan 

Por la gran labor del ministro de 
Agricultura, camarada liribe
Baroolona, 2 (2 L).—El ministro 

de Agrioulturs. camarada Uribe. or­
denó ayer al Jefe do la Becolón Agro­
nómica do Madrid quo disponga, de 
aouardo con «1 Consorcio do (a Pa- 
nadarla y Molinoria. el aumento de 
U ración da pan que so dlstribtiy** 
entro el heroico vecindario madrlto- 
ño en 50 gramos.—Febus,

Todo osto—afirma—debe quedar so­
lucionado en un Congreso, así como 
1a implantación dcl mismo tipo de 
salario para loa obreros de la misma 
especialidad.

Se qcupa del decreto relativo a  pro- 
m iar a  los héroes do trabajo de la re­
taguardia, y  estudia su  importancia. 
Con ello es posible croar un movi- 
lOiBOto d s  em ulaolón, ievepaW e para 
nuestra causa.

El cam arada Sanzano, a  continua­
ción, dice que on la petición dirigida 
a  la Federación Naclonal.de Industria 
de un Congreso extraordinario para 
estudiar estos problemas estuvieron 
también de acuerdo los socialistas do 
nuestro Sindicato.

Explica las causas que originan ’.
. en la producción, aunque afirma 

que ésta no es en la proporcióiv quo 
parece, debido a variaciones dcl sis­
tema de control de producción.

Sobre e! mejor abastecimiento, di­
ce que éste es po.Mibio si contamos con 
una buena organización. Se da el ca­
so de que se observan los deficiencias 
Idlv'lduaimente; furo el Ayuntamien­
to ha hecho público las radones que 
se entregan a las fábricas, y hasta 
ahora no ha habido ninguna que ha­
ya dicho no recibe esas cantidades.

Ij^fuentc resume las Intervenciones, 
subrayando la  necesidad de ligarse a 
los trabajadores y aum entar la peo- 
duccUm para conseguir que nuestros 
frentes no carezcan del material pre­
ciso para aplastar definitivamente ai 
enemigo

M aría Teresa Xieón en la  oonie» 
ren d a  sobro el tea tro  antlfascU^t 
t a  y rovoludonarlo que dió ayer ea  

el Clnb de nuestra  casa. ) 
(Poto Mayo.)' '

M I T I N E S
El gobernador civil de nuestra 

provincia nos comunicó ayer que 
Bc habían cursado órdenes por el 
Ministerio de la Gobernación para 
que sean autorizados los mitínea 
constructivos, previo e l  asenti­
miento de este Ministerio.

N o s  produce satisfacción esta 
hecho. Nuestro Partido ha venido 
propugnando por la celebración de 
actos públicos, en los cuales, se es« 
tablece el contacto con el pueblo y  
se le e.ypUca las dificultades eids* 
tc n te s  y la forma de superarlas.

Con los mítines se afirma la nnl  ̂
dad. En ellos hablarán juntos to* 
dos los representantes de los pSM 
tídos 3' organizaciones antifasciS'* 
tus.

A la vista de esta autorización, 
MUNDO OBRERO s e  atreve a 
lanzar ia iniciativa de que so orga* 
nice un gran acto, en el cual to­
men parto representantes de los 
Partidos Socialista, Comunista y 
republicano, de la Ú. 6 . X. y  de la 
C. N. X.

Kt pueblo madrileño, que tanto 
Im sufrido y sufre las consecuen^ 
cías do la guerra, escucharía de 
labios do sus representantes cómo 
trabajar para remediar cnantaa 
penalidades sean posibles y tam­
bién cómo es necesario el sacrificio 
en gracia a lo que hemos de con­
quistar con !a victoria.

.Wíi

P ara  hacer fronte a  la  nueva otnp» de nuestra guerra: j reserva# numo- ' 
rosrw y cnpacltadas! (Foto Mayo.)

k * * * * * * * * * * * * * * * * * * * A * * * * -* * r* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

La solidaridad isitomacional
La solidaridad del prolotnriado mun­

dial con nuestra cauHn ha sido ra'z»>n 
fundamental de nuestro re«lstei)»da a 
la KiiWevaclón y a  Ion InvaHoren. Y a 
rila debemos, por lo que no» Im ayu­
dado y lo que nos a.viiilará, tenor hoy 
asei;uradii tn vietorln.

Lo» Partido» Comunistas dol mun­
do entero, ol Partido Comunista de la 
U. R. S. K., lo» Sindicatos, lus orga- 
niTaclonro, el floblcrno, el pu»'l>lo »o* 
vlétleo» no» han ayiulntlo on pr»»por- 
clones Inmensas. Iji ayuda de lu 
S. S. ha Rldo reconocida por todo». 
f.Oh i-nvío» do vivero», de surorrns: la 
doeislóii en exponer h uh  ttlrrros pura 
auxilIamoH, In drfpnRU do E^puim »•»» 
el terreno dlplom.átioo, tu propug»»mla 
a  nuestro favor, m i lnlH>r de etwlure- 
elnilento de nuestro <*ausu, de freno 
iil faHeÍKiuo Intemnelonal, su» alen- 
clone» e,on nne«fro» nlñ«m . , esto y 
mucho ntús—lu eonoeída "mantequl. 
Hn**->eMá «mi la mente de todos. Corno 
está la crouclóii de las Brlgadn» In* 
lernnclonales. Como están los actos de 
propaganda y eficaz de todo el
proletarindo dal mundo y su voluntad 
do ayudarnos. Y si ésta no tiene una 
reafiraelón adernoda, siempre se del»e 
a  actuaciones de algunos dirlgcnt;*»

soclnldemócrntaa quo se niegan a rea* 
4lzar lu unidad conm propono la glo* 
rio>m IntermieJonul ('omunista, do que 
lo» tr.nlKiJndores dcl mundo no son 
culimble».

Por ello comete un error "La Voi 
del Cumtmtlente" cuando dice quo los 
enpañoIcH desconfiamos y somos eecép- 
tico» n*»pe«'to do la solidaridad inter­
nacional. Como no tiene rnz«íh cuan­
do afirm.a que el prolet.'irlado 110 m  
hn Mtnadn dundo ío corresponde. NI 
siquiera ruando dice que la» palabras 
y la» consigna» no terminan con los 
crfinene» irnpeHnU»tna. Todos sabe- 

linos l.a Importa líela que las palabras y 
j  In» consigna» tienen en mientra lucha.

f'ordiiilmentc, en honor a lo verdad 
y <*! ngruflecimlento quo debemos al 
proletariaclo dcl mundo, hemos de ha­
cer e»ta» neluraclonM. Tanto más que 

Voz del Comhntlente**, como p»- 
rlódico militar y del C om isaria^, es­
to en eonrtieíones d r saber P*'**̂ ^**T 
mente el volumen de la solidaridad del 
proletariado dol mundo.

Con esto no décimo* que se haya 
hcch«» tocto fr, u'-í'rsitrlo. J I . '  I
- , , 1 ^ ♦ 1 tJ
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“HEMOS TENIDO DIFICULTADES, 
PERO LAS VAMOS SUPERANDO”

“ CON M IS PALA BRA S RECIETtíTES PER . 
SEGUIA ESTIM ULAR, ANIM AR TA NTO  AE 
CO M BA TIEN TE CO M O  AL PR O D U C TO R ’»

lEIOEl BKIIHIII MI HE lEianS II Eiun
« . el momento en que nuestras) fuerzas tengan armamento similar 

al enemigo, el problema españojl podrá ser cuestión de semanas*’
El jefe del Gobierno ha hecho esas 

declaraciones categóricas
¡IKIFIQUMOS U  PRODUOHON DE IKRIiA!

Baroelonft, 2 (10 n .)~ E n ta  tarde ee 
c a  acebrado en ia  Presidenoia tuia 
extensa oonversación de los periodis­
ta s  extranjeroe con el jefe del Go­
bierno. No ee celebraba acto aniálo^ 
desdo el mee de noviembre. Tuvo lu­
g a r  en  uno do los salones bajos de la 
Preatdeuda, y estuvieron presentee 
an te .e l dootor Negrin, el m inistro de 
Retado, sefior Gira!, y  el subsecreta­
rio  de la  Presidencia. Asistieron más 
do olncuenta repreoentantes de agen­
cias y periódicos extranjeros acredi­
tados cerca del Gobierno.

—S I mottvo de esta  reunión—<diJo 
el Jefe del Gobierno a  los periodlstaB 
extranjezus d e ^ é s  <e estrecfaar su 
tnaao—es tener el placer de saJuJlia»- 
los, ya que hace mucho tiempo que 
DO m e lo proporcionan, y  al mismo 
tiemipo ver si m e inform an ustedes 
de aágo. ¿No son ustedes Informado­
res?

Sí -Contestó un  periodista,
T  en el mismo tono dijo al presi­

dente que su  labor era desde luego 
la  de in fonnar e l público.

“ Oonforme—re^íondló el d o o t o r  
N egria—j pero lo que r i  podrán'ttste- 
des hacer es comunicarme las nove­
dades q ^  baya y  lo se diga en la 
calla

I nsistió otro iníorznador en que las 
Dotlciea las esperaban del Jefe dri Go­
bierno, a  lo cual contestó el doctor 
Negrin que su  costumbre era hablar 
poco, ya que la  m ejor m anera de no 
equivocarse es no decir «Adft.

—Sin embargo—agregó—, aquí po­
demos haMar, porque no hay censura.

—¿Qué DOS puede usted decir en­
tonces de Teruel?

—Teruel fué tem a de actualidad, e 
Indudablemente s i g u e  siéndolo. No 
obstante, hay que hacer diferencias 
en tre  este problema en  diciembre y 
an ^ o ro .  É n  diciembre se enfrenta­
ron  en  Teruel doe S^éroUos: Ih'lme- 
ro, en batalla ofensiva, y luego, en 
la  defensiva. T  la  superioridad íuó 
siempre para  el nuestro. E n  enero, 
el problema se planteó en otro aspec­
to. Se volvieron a  enfrentar dos E jér­
citos, pero Vi. entre elloe habla una 
desproporción enorme de materlaL A 
las iropas republicanas, a n t e  des­
igualdad ta n  manifiesta, no les cupo 
o tra  cosa que ceder en form a orde­
nada, E n  esta últim a fase, como en
Ja anferiiw óa AoaaulstA, La opaw>Al¿n r—E a  otras ¿003 cuánto
se realizó conforme a  loe resultados 
calculados medkadam eate. Nunca hu­
bo ro tu ra  do frente. Zjo ocurrido en 
Tem el nos p lan tea nuestra guerra en 
su  estado actual, en su  verdadero as­
pecto, problemas típicos de material. 
P o r  ̂ tilo los paisas imperialistas des­
virtúan  la  cuestión de su  intervención 
en m ateria de voluntarlos para disi­
m ular su colaboración en m ateria de 
sum inistro de m aterial a  los rebeldes. 
E sa  provisión de arm am ento de )a 
m ejor calidad y de los últimos mode­
los se ha hecho en  los dos o tres 
últimos meses casi sin Umltc. A l b a ­
n ia  ha convertido a  Espafia en campo 
de experimentación para ous aviones 
y  para sus aviadores.

Manda aquí sus escuadrillas, los re­
nueva, sus pilotos se perfeccionan, y 
cuando ya todos ellos se encuentran 
pcrfeotainente entrenados en nuestro 
país; se  hallarán en las mejores con- 
didones para hacer frente a  las con­
tingencias de una guerra. No está del 
todo mal.

t e n e m o s  u n  e j e r c i t o , p e r o
NECE.S1TAMOS MATERIAL

Do todas formas—añade—, Teruel 
h a  demostrado al mundo lo que el 
Gobierno español habla dicho: que te­
nem os un Ejército. Lo dijimos, y  la 
gente no lo creyó. Con nuestra vic­
to ria  de Teruel esperábamos que se 
habrían  convencido. Ese Ejército nues­
tro, creado en la guerra, serla mucho 
m ás fuerte si las dificultades que en­
contramos para suministrarnos no exis­
tieran, si nos fuese posible reno>'ar 
nuestro m aterial y adquirirlo con igua­
les facilidades que lo tienen nuestros 
enemigos. En el momento en que el 
E jército  do la República se encuentre 
en condiciones de paridad .en cuan­
to  al material que poseen los fascis­
tas, suministrado por Italia  y  Alema­
nia, nuestro Ejército se hallatá en 
condiciones de emprender múltiples 
ofensivas análogas a  la de Teruel. En 
el momento en que nuestras fuerzas 
tengan armamento similar al del ene­
migo, el problema español podrá ser 
cuestión de semsnas, de pocos meses, 
B lo sumo. E n  cambio, si no se facili­
t a  el que puede necesitar, quizá se 
origine el que nuestra guerra se ex­
tienda. E ra  manifiesta la despropor- 
cionalidad entro nuestros medios com­
bativos y  los del adversario en Te­
ruel en enero. EUo nos movió n aban­
donar aquella plaza de modo ordena­
do, evitando derramamiontu de son- 
gro: y  cada día que se prolongue 
nuestra guerra aum enta cl peligro de 
su complicación. E sta  verdad se la ve­
nimos nosotros diciendo gl mundo ha­
ce tiempo. E l mundo verá el quiere 
escuchamos. La política de dejar ha­
cer es la que. por lo visto, domina; 
pero esta política es la  del aveetruz.

LOS EFECTIVOS DK EN
LAS FILAS F.NEMJGAS SO  INFLl - 
YEN EN EL DESARROLLO DE 

NUESTRA GUERRA
—Entonces, sefior presidente, ¿quie­

re ello decir que cl (gobierno español 
considera más Importante el proble­
m a del material que el de los volun­
tarlos?

—Indudablemente, el Gobierno no 
quiere caer en oí equivoco de llamar 
voluntarias a  los fuerzas extranjoroa 
que combaten en el ejército do Fran­
co. En todos los lenguajes hemos de­
nunciado ya ql mundo clvlltzado la In­
vasión de nuestro sucio por los 
citos de loa países extranjeros. HIcl 
mos oír nuestra voz do prolaalo en el 
seno de la Saciedad de Naciones: lo 
quo denunciábamos, de todos era sn- 
bldo, cuando nadie quería dareo por 
enterado. E ran ejercicios do perlfri.sts 
querer llam ar voluntarios a  calos ele­
mentos. Yo nn niego qur Franco, co­
mo nosotros, haya Tenido .''i*:-'?’ ' • 
Loa hombrea quo viene?' ' ’ • 
a  la lucha en uno y cti-o

tan  al fondo del problema. Nuestra 
deauncla concreta atañe a  la presen­
cia en España de Ejércitos regularos 
extranjeros, lo que significaba que de­
terminados países nos hacen la gue­
r ra  sin habérnosla declarado; siste­
m a éste que, al parecer, se va a  po­
ner de moda, porque yo estoy conven­
cido de que el caso de España no se­
rá  el único; pero, e s  fin, cuando el 
Ejército regular español tío estaba 
formado, la  presencia de esos unida­
des extranjeras, de esos elementos til­
dados de voluntarios, era peligrosa. I<a

bUcano contará pronto con medios 
análogos a  los de su adversario.

—Hemos tenido dlflcultaidcs; pero 
las vamos superando, y La producción 
española do m aterial de guerra se ha 
intensificado enormemente. P or ello, 
con mis palabras recientes perseguía 
ei|¿lmular, anim ar tanto al combatten- 
té*como al productor.

—E l bloqueo que produjeran los re­
beldes a  favor del derecho de belige­
rancia, ¿sería m ás eficaz que el que 
ahora intentaran?

aporteción a  nue.U a luctói ta tem a
eeas tuerzaa alemanaa e Italianas no- i ¡ñ* extranjero»
día resultar onojoaa y difícil p ím  ''"® Jioy vienen « .n u estras  aguas y 
n u e .u a  cnuaa: pero hoy. que tenemos P r o te ^ a a  por sus pal---- •* - ^  nc* Además, supondría encarecimien­

to de los fictos, que ya son bastanteun  Ejército regulai\ una fuerza orga­
nizada y  hecha, esos efectivos no In­
fluyen para el desarrollo de la guerra. 
1*0 intéresanto hoy es el material, la 
transformación de su apoyo a  Fran­
co en cañones y  aviones que hacen los 
países totalitarios.

AIOIAitRNTO Y CALTD/U>. PRO­
BLEMAS FUNDAMEINTALES

Ya sabemos todos que Italia  y 
Alemania han  ap rovccli^o  el tiem­
po pora sustitu ir sus tropas regula­
ros por una mescolanza de elemen­
tos, hombres traídos de las colonias, 
somalíes, rifeños, trlpoHvaaftos. Hoy, 
cl problema planteado es el del ar- 
msmento y  la calidad, los elementos 
técniooo y  la  ̂ prestación do miles y 
miles de cañones y  centenares de 
aviones. H a de resultar muy dlííoM 
para las Comisiones extranjeras ir 
buscando los técnicos con candil. Es­
te euministro perm anente e  Intanai- 
Beado en loe últimos meres», de quo 
les hablo n ustedes, se hace por mu­
chos medios: fK>r vía morHima y  por 
vía aérea. Utilizan p a ra  esr̂ o ^ tim o  
la baae de MaUocrca; pero también ha 
habido recientes aportaciones por via 
marítima, con la protección incluso 
de las escur.drr»s italiana y  cíemana.

Preguntó entonces al doctor No- 
grín un periodista Inglés cuál e ra  ol 
suministro a  los rebeldes por parte 
de aquellos países y que conocía el 
Gobierno español, ya quo rsetcnto- 
mento se habla denunciado en el 
Parlam ento Inglés que so tra taba  de 
hechos ocrun^os h a c e  ba^.ante 
tiempo.

elevados. E sto  aparte, el Gobierno tie­
ne estudiadas todas Inb contingencias, 
y no nos cogerían tan fácilmente; sin 
embargo, yo espero qus esa m onstruo­
sidad contra el Derecho no llegará a  
ser cierta. E l mundo debe acabar de 
enterarse de que la que pade­
cemos es una guerra do Invasión.

EL PUEBTXI RESPONDE! PERO 
n.AOE FALTA T.A ORGANIZACION 

DE LA FABRICACION
Como el periodista que form ulara 

las anteriores preguntas insistiera eh 
conocer los a c ia n to s  en m ateria de 
fabricación de guerra conseguidos en 
España, el doctor Negrin dijo: 

—Nosotros hcvios empozado la or­
ganización de esta  fabricación hace 
mucho tiempo; pero el fru to  no se 
rccogo en pocos meses.* Hace falta 
poner muchas cosas a  punto, y esto 
es lo que ahora está dando su pro­
ducto. L a reacción de una industria 
de guerra es lenta al principio, hasta 
que 80 aiustan  los resortes dc‘ fabri­
cación. H an pasado ocho o nueve me­
ses. fie encuentra en servicio, y esto 
intento va de día en día aumentando 
cl rendimiento. Mis palabras fueron 
dirigidas a  anim ar precisamente a  loa 
técnicos y a  los obreros de aquella 
Industria, y hastá  ahora se han obte­
nido licnribles resultados. España, los 
repito a  ustedes, puede hacer frente 
a  nuestro llamamiento, y  podría ha­
cer mucho m ás al dispusiese del tna- 
terlal a  que tiene derecho y  al que le 
aittorizan los Tratados internacionales. 
Con nuestros modlos, la  guerra podía 
durar un afio o afio y  medio. De o tra  
form a soría prolongarla. E l mundo 
•ntero, ^aielvo a  repetir, debo estar 
Interesado en quo no dure dos afios, 
en que acabo antes del otoño. H ay que

. FyTFTíZU'-TTO. TArTTCA DE 
T.O.«; PAÍSES TOTALITARIOS

retraso ba conocido ei Parlasnexrto 
brltónSoo fes sumlnfetroc a  los re­
beldes?—preguntó el presidente—.
Mejor dicho: ¿se han conocido algu­
na vez oficialmente? Conocerse, tal 
vez; pero, ¿y reconocerlos?

* •'. znvy 'difícil tomar aquella
l5la. E?tá bien ari'Illada,

Mnhdn es una de las bases 
más fuertes del M edltm ineo .

—^La* ronversaclones angíottaVz- 
naa, ¿pueden favorecer a  la Repú­
blica española? •

—¿Usted cree quo Ita lia  puede fa- 
voreoornoT en algo? La retirada de 
voluntarios, que ahora se quiere po­
ner en prim er plano pora dar satls- 
faociún a  la  opinión de los pueblos 
democráticos, como les decía a  urte- 
dcs antes, tra ta  de escabullir el prin­
cipal problema, que os el de los téc­
nicos y el dcl materia!. A Pnlla, po- 
niblomente, lo Interesa tener ahora 
BUS fuerzas regulares más. en otro 
sitio, tol vez en los Alpes. Por eso 
sustituye sus fuerzas do ocupación en 
Elcpaña por elementos colonlrics; 
auTMjue, ¿quiéo nos oaegura que es­
tas fuerzaa regulares co salen por El 
Ferrol y vuelven a o r tra r  por Cá­
diz?
F»L PROYECTO DK BKÍJOURAN- 
CIA. IN.\DMí:^mT»K P.AR.\ NOS­

OTROS
—Usted nos céñalo, sofior presi­

dente. como cuefitión esenclalísíma 
la  de4 ''material.

—Indudablemente, es 1.a que se 
ventila o la que’se dice ventilar aho­
ra. Tenemos en niieotro s\telo la sin- 
taris do la guerra moderna. S? nues­
tra  guerra se prolonga^, rcría pell- 
groes, peligroeisimo, para esos paí­
ses lolalltarlos que ajmdan o F ran­
co. P or ello vuelcan su mejor n^ate- 
riAl pobre loo tropas repvbUcanai*. 
Pretendían estas naciones obtener a 
lo que oaplran sin hacer la guerra. 
¡Cueolo meaos hacer la  guerra ci'On- 
do el enemigo está a  los pies! Pero 
mientras tonto procuran ancor cl má­
ximo provecho de los medios do agre­
sión de que disponen. ^

—l»a beligerancia. ; serla  perjudi­
cial para la  Repiibllca?

—P ara nosotros» ese proyecto do 
bellgíTancla es Inadmtelblé. Está 
condenada por el Derecho Interno- 
rJotMiL Se puede reconocer a un 
blerno o a  otro, ol que se crea legí­
timo. * , , ,

•  Pero ¿cómo se pur-len BUtninL-.trar 
medios, a  tinos rebeldes mte se han 
nlzado contra «1 Goblcrro de su^poj*, 
cuando la noción que hr.ee cl teco- 
no*?‘r\lfn to  entá unida o noarlros por 
tm P.icto como es el de la noeSedod 
de Nacionen?

-  y  del bloqueo quo, al parecer, In­
tentarían los rebelde* al obtener la 
brUgorancla. ¿qué no* puede usted de­
cir?

- Justos derechos de boUgoroncla vn
h j .ü ’ritü que serían venlnjosoa n 
reb»»ldr.*. ¿Cuúlo* jwJrin reportar pa­
ro noeotrof»,* rl hablo do llevar con- 
sIbo el cierre do lo. frontero y el ree- 
tnblwJmlento del control? P íriu  pre­
tender MtranRUlar n España. Eso pro­
yecto es uoa trem enda equivocación, 
y, níortunndamonte,^ no prosperará, 
vor-jnr rl propio eqolnno nnclonnl do 
•'••t Ir.tererodos hará reaccionar
ft úll'nta hora. Kt r&riaMc«’lmiento d»:*» 
rontroi serla favorecer eJaromente a 
nuootroa enemigo*.

VAMOS ‘•^rpTr.rtaNi>0 I.A t*r o d u c - 
CIOM DE GUERRA

>ui dicho pubUcamsnto, »e- 
,,„v Kjópclto ropu-

SI a  los países totalitarios n o  se les 
cierra ol paso, continuarán dando gue­
rra  aquí o en otro sitio, y  cuando esth

flpen el m om ento oportuno, se lan­
zarán hacíanlos Balcanes o b a d a  don­
de sea.

Como un; periodista Indicara si se 
tra taba  de n a  problema de absorción, 
el presidente contestó que hay nacio­
nes que dei absorción no o le re n  sa­
ber nada». iSu m anera política es el 
extermlnloj y éste es el problema que 
tienen planteado los países democrá­
ticos.

A contfuuaeión dijo:
—A v<xr< si ustedes me preguntan 

cosas m ás^ale^es.
Entonoez, otro periodista preguntó 

en qué (geado pensaba hacer frente 
el Goblei;rio a  las' necesidades de ali- 
m ontació^ si en form a semejante a 
como se/preocupa en m ateria de ar­
mamento.

EL ABH <;T£CXMIENT0 ES OTRO 
PROBIXM A DE ORGANIZACION

—Paro, tarmomentos—o<mtestó—, to ­
do lo uooesarlo; para alimentación, 
lo Indlemonsable. Bfeotlvamente, esta 
moterlaj ha estado un pÓco desorgani­
zada; p e to  ya está en vías de organi­
zación. TA excepción de la alimenta­
ción do Dos niños y de los soldados, 
los dem¿*(s, si pasan privaciones y fa­
tigas s<>a  las que lleva consigo la g;ue- 
rra, rfertotxos no sabemos si nuestra 
coDtleadia ha de durar todavía mu­
cho, y jrio estamos dispuestos a  sacri­
ficar ei UrluTifo. Las privaciones ten­
drán q u e  ser estrictamente las Indis- 
pcnsottlce. Alemania, gran país orga­
nizador, lardó mucho durante la gue­
r r a  europea hasta que venció sus di- 
flcullafiés. No es extraño que en 
nuestm ' país las haya habido tam ­
bién. j 4dc1uso que siga habiéndolas, 
cuando! toda la organización de dlstri- 
bucián ly los sistemas se vinieron aba­
jo. A p ^ e  de esto, hay muchos pue­
blos, •.áñoluso en Cataluña, en que se 
tlenej Uyáo lo que se quiero. Ello de- 
m ue& m  que las faltas que se apre­
c ia n /d o n  do organización. Atende­
mos j  desde luego, a  este problema; pe­
ro o n t  ningún momento lo supedlta- 
remqni.a los medies que necesitamos 
para.}*g^ar la  guerra. Aspiramos a 
que saque rendimiento de lo quo 
ha)ra; y  a  Im portar *o menos posible. 
Las <Ii|vlsas que nos produce la expor- 

naran ja las necesitamos po­ta d
fhtvlsa

Ó|[i|de

ra  comprar trigo, que es artículo do 
primera necesidad.

LA PREOCUPACION POR MEJO- 
BAR EL NIVEL DE VIDA

Preguntó otro periodista el habían 
mejorado la balanza de caqiblo espa­
ñola y los medios de vida de los es­
pañoles.

El doctor Negrin contestó aflrxna- 
tlvamente.

—Aspiramos, desde luego, a  mejorar 
ol nivel dé vida de los españoles, y 
hasta lo hemos conseguido. La situa­
ción del español medio era muy infe­
rior al de otros países, y con la po­
lítica que se viene desarrollando desde 
el 19 do Julio ba mejorado, tanto en 
lo que atañe a  sus medios do vida co­
mo en lo que se refiere a  su cultura. 
Hacemos esto, no por ideología ni s- 
quiera por humanidad, sino porque te­
nemos conciencia de cuál debe ser la 
razón de una política democrática. 
Llegará un momento en que nuestro

el Ck)bierno español para Informarse 
y  hacer su política en plena calle; fan­
tasías que publican algunos periódicos 
extranjeros.

Se refirió concretamente a  la apa­
recida no hace muchos días, en que 
se dijo que e r  C^blerno tenía su re­
sidencia en Figueros. Algún perió­
dico ha llegado a  decir que la sede 
del Gobierno era el pequeño pucblecl- 
to de Llivla, que es un entrante dcl 
territorio español en Francia. Tam­
bién comentó la Importancia que un 
reciente Consejo de Ministros ha teni­
do fuera de E'n'ofia, llogándoso a de­
cir que cambiaría la política mundial.

—l ’n periodista—ofTegó el presiden­
te—vino a  preguntarme si desmentía 
la  especio, y yo le dijo quo para qué. 
P ara  nosotros, cl tener tan ta  impor­
tancia no podía ser cosa desagrada­
b le

Otro periodista preguntó si era cier­
to que la nueva política que se dlco 
va a  emprender ol Gdblerno darla tu­

páis sea consumidor de muchos or-1 gar a l  cambio de algunos embajado- 
tículos que hasta hace poco eran con- ¡ res. a  la  supresión de los comisarios
siderados euperfluos, e Incluso llegare­
mos a  fabricarlos.

Como un periodista adujese que él 
habla apreciado algunos defectos en 
el régimen alimenticio, el jefe del 
Gobierno contestó:

—Hablo de una experiencia y do un 
sistema que está dando sus frutos, quo 
ha dado excelentes resultadoa Fiiedo 
tener sus fallos, que se van corri­
giendo; pero hay que tener en cuenta 
que alspinos son consecuencia deriva­
da de la guerra.

A otras preguntas dijo después que 
el Gobierno no había recibido ningu­
na comunicación, ni U nía por qué, 
en relación con las conversaciones an- 
gloltalianas, que, al parecer,, se van a 
celebrar, y preguntó a  su vez si F ran­
cia la  había recibido.

I»OS BULOS DE LA PRENSA £X -| 
TBANJEBA

Comontó después el presidente del

políticos en el Ejército y  a  la  anula­
ción do las colectividades cxistentos 
en m ateria de economía,

—De CSC comblo do embajadores ro  
tengo la menor notlcl.a. No sé qup por 
un Consejo de Ministros, ni por el 
cambio do nuestra representación di­
plomática. vaya a  variar la  política 
mundial. En cuento a  loa combarlos 
políticos, no son representantes de los 
partidos, sino delegados dcl Goblcrro 
en el Ejército, quo ejerce un control 
poIUico. A la tercera pregunta, debo 
manifestarles a  ustedes que el Gobier­
no no ha bocho nada ni ba dictado 
ninguna orden en m atarla de colecti­
vizaciones. y por lo tanto, no'tie.ne por 
qué modificar su obra. E l concepto 
de la propiedad privada on España, 
que yo sepa, no se ha modificado.

EL PUEBTX) ESPAN07, NO OUTF.RE
ASESINAR A SUS HER3IAN0S
Respondiendo al mismo periodista 

sobre el criterio del Gobierno espa­
ñol en m ateria de bombardeos, dijo 
el señor Negrin:

—El Gobierno nunca ha querido
Consejo las fontaslas que se propa- bombardear las re ta ^ a rd la s  de los 
lan, a  pesar de las facilidades que da J rebeldes. Cuando los brutales “ralds"

enemigos as Intensificaron, siguiendo ■! 
los conseJoB de loa técnicos, que estu 
maban ésta como la única forma de 
que aquellos ataques tuvieran fin. di­
jimos que estábamos capacitados pa­
ra  ello y  que no convenía marchar ■ 
por estos derroteros. Lo advertimos. 
Siguieron en el procedimiento, y res­
pondimos. Dijimos estar dispuestos a  ' 
no seguir: ee entablaron negociado, 
nos, con ol resultado quo ya se cono­
ce. Franbo no se ha comprometido. 
Nuestro deseo es que no se repitan.
Se comprende que a Italia y a  Alema­
nia Ies tonga sin cuidado que resul­
ten doscientos ciudadanos muertos en 
Barcelona, en Valencia, eri Sevilla o 
en Salam.anca. Mientras a  nosotros 
nos duelen tanto las víctimas de aquí 
como las del otro lado, porque todos 
son españolee. Sabemos, además, que 
son amigos nuestros; pero, aunque no 
lo fueran, sería lo mismo. No aspira­
mos al exterminio de los que no plczh> 
san como nosotros.

Nos aterrorizarla esta clase de gue­
rra . .'.Cómo no nos va a  doler cuando 
ee praotlca entre compatriotas? Cada 
vez que derribamos un avión extran­
jero, los tripulantes son Italianos o 
altmane.<(, ¿Qué lea puede importar 
a  éstos destruir Barcelona o Valen­
cia? A nosotros nos duele la destruc­
ción do monumentos en terreno re­
belde, como nos duelo que se vengan 
abajo fincas en el territorio que do­
minamos.

NUESTRA UNIDAD

Dijo, por último, el doctor Negrin, 
respondiendo a  una pregunta sobre 
la situación de la retaguardia faccio­
so, que DO ora él el más Indicado pa­
ra  hablar; paro que hay allí muchas 
luchas Intestinas y disensiones que, 
afortunadamente, no tienen reflejo en 
el territorio leal. “Nosotros tenemos .■ 
—añadió—una unidad do pensamiento 
y do sentir que no tienen ellos.*'

A continuación, el dootor Negríh 
contestó en diferentes Idiomas a las 
PTCguntAs aWadaa que le formularon 
los periodistas extranjeros, los cuales, 
más tarde, fueron obsequiados por el 
Jefe del (ó b lem e con una oopa de Je- 

i res.—Febus.
b*** ÍH r* * * * * * * * * A * * -' ******** * * * * * * ¿ .* * * * iC iiiiím  g i r w H  sota *  i M n
Jciroslavski publica un artículo 

contra los terroristas
ET- PARTIDO COMUNISTA Y EL 
PQtÜEK SOnETTCO AFIASTARAN 

A TODOS SUS ENEUnOOS
Xlxxscú, 2 (12 n.).—Yaroslavskl pu- 

bll»ca un magnífleo artículo, en el que 
d«:ciibo el verdadero carácter do los 
principales acusados en el proceso do 
1q|B trotsklatas-derechUtos, que ha co- 
nK'Qz.^do hoy en Moscú.

Ocscribe la duplicidad y  los enga- 
ñqn de quo so ha servido Bujorin du­
ran te  años enteros para abusar de la 
confianza oue en él habla depositado 
olj Partido  y preparar el ataque por la 
eannlda conü'a el régimen soviético, 
031 como para vender trozos de la

Unión Soviética al fascismo interna- 
ctonal. No menos odioso ee el papel 
desempeñado por Rlkof. organizador 
del grupo ''comunistas de izquierda* 
capltulador ante el imperialismo ale­
mán, aliado de los derechistas para 
m inar la fuerza de los Soviets y del 
Partido Bolchevique y restau rar el 
capitalismo en la U. R. 8 . S. Tagoda. 
verdadero cómplice y encubridor del 
asesinato de KIrof. enemigo del pue­
blo. disfrazado de hombre bueno, tras 
cuya careta se oculta un odio feroz 
al bolchevismo.

Los principales acusados de este 
proceso s o n  descritos maravillosa­

mente por la pluma de Yaroslavskl, 
quien term ina asi su artlculol 

“El mundo entero verá en este pro­
ceso de qué modo se siente la gran 
verdad, y  no dudamos de que el ao- 
tual proceso baya de soldar aún más 
fuertemente a l  pueblo soviético e n  
torno a su Partido, en torno al Go­
bierno soviético. Los trabajadores del 
mundo entero verán que los trotskls- 
tas de derechas, mencheviques, “so­
cialistas revolucionarlos'*, naelonall» 
tas burgueses de la Unión Soviética, 
no sólo preparaban la  pérdida de los 
mejores hombres del país de los So­
viets, s i n o  que deseaban también 
prestar al fascismo una ayuda tal, 
que hubiera reforzado enormemente 
su poder si hubieran logrado realizar 
sus horribles intenciones; pero los ene­
migos del comunismo y los enemigos 
del Poder soviético i¿o conseguirán Ja­
más realizar sus Intenciones, por m u­
cha que sea la liberalidad con quo sus

W r* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * frd

SOBRE EL INGRESO EN LA FEDERACION SINDICAL INTERNACIONAL
DE LOS SINDICATOS SOVIETICOS

que RO puede ni debe to’eiaree
 ̂ Eli Ibk propuslclones que la Delegación ide los &ln-. 

tiCAiO» Swli«.»(CUS SOiat.io U Ui ue IOS
co.*upaiieru*i «loutiaux, ^cue%enclIl y ^)loiri uci ::4 u« 
uoviL-mbrr del uílu punado, Ugurabu ésta, tfu ol tercer 
laxar: “Los bIniUcntos sa>iéuooB, ol asuinfir los eñur- 
facs conipromisua iinunelcres que einnaaiuUe los r.a> 
ta.utus i.*.3eu.0Ua truncos imucosos), Uebcu recibir Ja 
t!Atnat*a Uc que lus niiiloucs tío tiancos-qiio serén 
¿•uijutlur» por los Üimilcatos sovié'tlcos no Mr\-lnlu pa­
ta  la propiismiUu contra la t  . S. S. ry cl moví- 
mioulo siiiuiccl soviético.'* i.os Crctt cauuhZiMlus mrn- 
cioiinilo^ rcsponUli'run a«cxtu pm¡>oslcl6ii. do la ma­
nera sixutcnic: “Uespondlcndu a la coet llan plutt- 
tcaUa cu cl panto tercero, la l>ck-xaciún üe la i*. .*». I. 
ücefaru quo los Estatutos Ue la k . .S. i. jil'Cacribcn a 
ústu Cl uvbcr Uo upoyar a  las centrales Jaucloun'cs, 
Ju t|oe cxriujn :oda eventualidad de una inccUta con* 
tr«i»ku a  lus «tttrrcscs de cualquiera de c»cast crntiales 
•iuc.uiiuic»i. Vur Cl cotilmna, lun Mudtcutov aaovictict*» 
.icneu la guramla ctuc rcc«aman, a  saooq: que los 
i.ktlluuot do rraneos que serón pagados i^or ciUm no 
servimu par» la ptopucaud;* coutiu la ía. kl. ^. ¡>. y 
i'l movtiuictito sindical soviético."

Asi las cosas, se lia puMlrado en cl nrlícttlo dcl 
"Itolrtiii do la c'oucraeloii biadioat intcrnacloual'' ta 
iipintón do Jos ruayoriiaslos. liJIos considccvui, en C3n- 
t:a  de lo aUrnmUo por aoatiuux, bcAovcncis y Siola, 
quo si tiouen ro»rrvarso cl derecho da ccKioaf^al 
uobtoiau Soviético, cuiplcundo esto suiiterlajtlo: 
*'.Mo¿úu Qobleriio, itl siquiera un uoblm io soHn- 
iin;a es Infntlhlc, y debb c.tis(lr en el soiao de cada 
itatodo clenicmos que vigilen los uolos «k>I Uoliu-a* 
jio .' decir, que rectxaáan la pro]»oslci6u tereoru 
de Ies :>ituiieulo« sovlnlicos cu lo quo so rellcre a 
l»a caiup«uias y a  la piopKgauoa contra la .1*. Jt. a. b. 
rero lu tisi.niori que lo uncen Unjo cl subtcifuglo do 
rc*crvufsc ri dv.eclio a  criticar a  cualquier Gobierno.

I..\S C.AMPA^AS ANTISOfVJKTirA»
Sin ir más lejos, en el dJa de oyer bis Agencias 

luía comudicaui que los dlrlgruTot do lu iiitcrnu- 
« luiinl 3o >:iti' .u y de la F. S. I. Itnn ucordndo "en- 
vlnr on ,e?e:;mma nt Uoblcrno soviético^ pidiéndole 
quo cu el ptwL'cro quo floy comlcnra en cú rrs- 
|. i..moAca »a jui.tic.u, u. oUj '̂iu oc qar «iiciiO pro- 
.’ot̂o no pueda ser csplotutio loa <lc
la U. U. S. b." lis decir, que, como to rotl-jn en 
i'Aio hcciio, emlenucn el ücit-ruo de critica los aa- 
li*res dcl urtteulo a  qiio nos venimos rcllrlcudu. La 
cucsUo'a que nliora sr ptanU-a e« tan clara romu 
lu quo motivada por el proceso éltimu contra 
lus lerrutisitts y espías trotskUtus xlnun letlsias at 
•fervirlu d.' Aicutauln y del Jupuu. l-Inioiirs 
ttó  s(ibmu..nun(o que la jnsUcl:i suviélír 
ilc'a dcl piu-iilo Rov.ético, jnz^nba a nsiu (•ut.uillii 
de erlni. ...les. Jé avcnt'jr.-ren al koívIcIo dcl lus- 
• .biitu. i'-.>4 <u« rurUcs aa i;nbln po»ibilí*)ad de lava- 
car la p'.cil.nd ni cualquier otra senilnildnlo que Ies 
tavorccuse. roiqnc oran los asesinos do uirlgon- 
tes tlel pueblo sovlélleo, romo KIrof; n a n  espía-* 
y KtiqoIendorcN de la pruUuccIón, urnrodos por el 
.»r,i».u suiig*'i*utii de la <>eslupu y del «wplunuje Ja- 
poiirft. V t'iiloucen tnmbiéu algunos l'dores do ía 
inicmnt lonal Sindical y de la 11 intcNrnarlonal so 
rre>en/i en la uTiIigncIuii de r>in«tltulrse cu dofciw 
Morew de estos viles terroristas.

¿ l’ue'ie liefenderjM* que luiy nn derreho a • ríl|. 
rnr n la t'. It. S. S. porque bo ta recaer tudn el 
pexn dn I;i justicia del ptti-bio conira extoa ancsl- 
.m»; .\uM> ros (Jrcímus rulnmtiinn lite qae nu. Y to* 
d'.s lus (r«ib:ij;uiorefi pleitMuu qno cl dclicr d«i todo 
MiUif.tscixIa honrado ca pedir quo los crfanlnnlrs qna 
utrntmi rouln» cl prliner paU proletario, que los 
(i*t M del fascismo y dei Itnbcrinllsmo; uue los 
<(Uo q.i.eicn flc-«t*talr la rronrión nido grandiosa do 
lodos los tiempos sean castJgadus Impliu-Bb>>.:rn- 
te. No puede aor ana norma prolcloiia ni unt:fns- 
clsta saUr on defensa do quienes han cometido ert-

ir(ijii.uv lu I
cft ne mos- 
•n. Ja Jus*•1 tiÜA.Uilllt *

meneji txa  monstruoxoa, y éstos qtie ahora *e sien­
tan en cl banquillo de los acusados son enlpnbles 
do tod.a una labor contrarrevoludoonrla, que data 
de Iftft; hn Indueitlo a  nscslnat<K» por medio uo 
médicos criminales, como a  Monjlnskl. Kulb'.chef y 
Máximo GorkI. Y quien conoxca un sx>co el proceso 
do la revolución soclaUata en la II. It. 8. S. s s b ^

aun cstfi trilogía sangrienta formarla por IrqtsKl, 
'iijnrin y Rlkof ton eannee* de las acrlonca^más 
monstruosas contra el país MOvJélleo. Y teniendo esta 

en cuenta, 1% Improcedencia de ere telegrama es bien 
maniflesta. Kilo co.tstUitye una nportueión a  la cam­
pana antisoviética que realiza el fascismo.

C R IT IC A  y A CTO CR TTICA  
U. R. S. S.

EN LA

Im p e d ir  e s a s  ap o r ta e lo n e s  a  la s  e n m p a fla s  a n tiso ­
v ié tic a s , c e rc e n a r  e sn  i ib e tla d  do  u n a  c r . t le a  uem o- 
lo d o ia  y c o n tra rre v o lu c io n a r ia , e s  lo q ao  q n le rc u  los 
S in d ic a to s  so v lé tlc rs  a t fo rn .u lu r  lu  psuposic lún  qno 
h em o s i ru n se r t to  P o iq n e  e s tá  m uy  !C»Hfo quo h a y  
unm eroso»  e jem p lo s do qu e  n i los MtMHrntoo snv .é if-  
ro s . n t c l  G oM erno so v ié tico  n i el X ^ rtld o  B o lche­
v ique, se  oponen  a l  d rx a t rollo  d e  u n a  c r i t ic a  Ju s ta , 
quo oyuúo  a  p e rfc c rlo iia r  nCin n v ís  In in -n ltsac lón  dci 
S ocia lism o  y  la  m a rc h a  h a c ia  c l ront*>nlsrao. Y d e­
c im os que o a y  m u ch o s e jem p lo s de p o r  c u a n to  
lin a  de tns n>¿« f'irm ldahk-n  a r m a s  ro n  q tie  itu r:>niado 
y  c u c ó la  el P o d e r so v ié tico  e s  la  e r ig e n  y  la  a s to -  
r r f t lc n . K n todo  e l p a ís , en  te d o s  ios o itgsitlx inos y oo 
todo  tiem po , se  h a  d e sa rro lla d o  e s ta  c rU le a  y  a n tu -  
c r ítlc n . («m etas a  e l la  se  h a n  p o d id a  c o r re g ir  lu u - 
r b n s  dch illila iics y  se  Un poiliuo u r a -
b o ten d p rcs  y  e o n lra rre v o lu c lo n n r io s , de cuyos
m ás v iles r c p rr s e n tn r .te s  e s  T ra tcb I. tM uy conorlílA s 
son  tos c  )so:« ün o b re ro s  q a e  en  re u n m u e s  co  e r t lv n s  
lia n  c r itic a d o  los m éto d o s de los d ir ig e n te s  do su  
o n ip rrsu  que p o r  e s te  p ro ced im ien to  nc l ia  log rad o

Ko n r r  e n  lu d irección  de la s  K m pret> is a  les horn­
ees m á s  eo p n c itad o s . n  Ies m ás  ftbne;-ndon. T o d a  in 

v id a  de lu  I*alón S o v ié tica  se  dcsarroB iv  sob ro  la  bnso 
de la  o ríth -a  y de la  n u to r r ltlc n .

H oy  m ism o , la  ( ‘o n slitn c ló n  s ta i ln ia n a  ob lig a  a  
los d ip ttta d c s  a  re n d ir  e u e n la s  Ue sn tg c s iló n  a n te  los 
c le c lo rc s  y  f a e u l ta  u  é s to s  p a r a  d itf  p o r  te rm in a d o  
su  innuduCo a n te s  de l p lazo  lljado .i P e ro  l a  c r illc a  

co rd ia l, c o n s tn ie llv a , no  se  e je rc e ’ « o lum en tc  p o r 
lo s o b re ro s  de In l ’nfón S o v ié tica . TamlHtVi los t r a ­
b a ja d o re s  de los p a íse s  ra p Ita U sta a  t l r o c a  reco n o c i­
do e s te  d erech o  un c r i t ic a , c o n o  so  d n n m rs tra  por 
la s  d e leg n rio n es  que to ilos los nftos a s ia te n  con nvo- 
llvo  de las  fleatan  do m ay o  y  d e  nov lrm ib re . Ks el 
m ism o  p re s id e n te  de la  l ' .  R . 8 . K .„e l e n m u ra d a  K n- 
lin ln , qtflen c o n v e rsa  con  e s to s  d e l^ g ad o a  y  e sc u c h a  
to d a s  BUS o b jec iones y  to d a s  su s  o p in io n e s . K n e s ­
t a s  c h a r ln s , el p re s id e n te  de In ru iló n  S o v ié tica  so 
:»5ne a  d isposic ión  d e  ean ta raU n s so c in lls tn a . ro m u - 
n la tns. a o n rq u ls ta s  o  de o tr a s  ten<V*nrlns p a r a  a c ia -  
n ic le s  r ú ñ e la s  d u d a s  te n g a n . E | m q-ro  d e  íln r le m  el 
«Idtio de K ln g -s i, e l  tra d e n n lo n la ta . do M a n e h e s te r  o 
r l  rn m u rfd n  q u e  en  NY.potcs o en  fR e n a n la  tuclm  en  
m  Ilegalidad  o o n tm  el fnselM uo ^ p re g u n ta n  y  son  
eo n te s tn d o s . Ks e l p rop io  e n m ir a d n  S tn lln  qu ien  lia  
en llneudo  lu s  v is i ta s  d e  los o b ic ro a  de los pa lees e a -  
p lta lls tf is  com o **los oom lsio tics d o /o o n tro l d e  la  c la ­
se  o b re ra  m u n d ia l" .

No h a y , pues, n a d a  en  el n .irs laovlétloo. n i en  el 
G ob ie rn e , n i en  e l r a r t ld o  B ulcfcevtque. n i e n  los 
K lnd icatos, q u e  t e a  e o n tra r to  a  la . e r i l lo a  y  au to o rl-  
t te a . P o r  c l o o n tm rio . d onde no icx lste  é s t a 's e .p r o ­
voca con  o b je to  de a v a n a n r  m á s  <riVptdan>cntWy oon 
ob je to  do o o rreg lr  to d a s  loa  dobCUiudea. ^

LO Q U E  NO 8 E  T U E D E  F E B IO T I B  E S  LA 
CALt'M.HIA

;A h ! , pero  u n a  e o sa  es la  trU loA  co rd ia l y  c o n s­
t ru c t iv a  y o t r a  e s  la  l a ’ ipnftn t*e In ju r ia s , d e  ei» 
to m n la i c o n tra  cl róg! - v n  .-••-•nll i" .  c e n tr a  el « • 
b lo m o  sov ié tico , c o n tra  vi r,; <i • * ' i * ,

f , '•>

contra los Sindicatos. A esa crillca se niegan los 
blndlontos soviéticos a  aportar armas con su dinero 
y se niegan a autorizarla todos los trabajadores cons­
cientes del mundo. Pero hay una diferencia esencial 
según las objeciones qno puedan apuntarse honrn-

Suo tiendan a corregir u<
I

Icfoctos ol exls-damoQto y que tiendan a corregir 
ten y Jae cntleas-'canatlescas que la Gestapo y la
Ovia' ordenan ejecutar a  sus periódicos, a sos agen­
tes y a  las redes de espionaje que hn tnonlodo en 
todos los continentes. Con los ouo realizan una cri­
tica honrada, se discute cordiaimonte para conven­
cerlos. Pero con los que sirven a  los nnes dcl fas­
cismo y secundan las campanas antisoviéticas dcl 
fascismo, no hay otra política que la de combatirlos 
Implieabtcmente. .

Kn España mismo ronocemos la diferencia que 
existe entre la critlrn baña y constrqctíva y la qae 
lleude a  destruir, l^is campafios del P. O. V. M., 
"las criticas* de los esplus xrotshistus f  de los rlc- 
mentos de la "quinta columna" contra nuestro Go­
bierno y nuestro pueble, fio han'sido ni pueden ser 
pcrmltldns. ¿Cómo se puede toleror a esta gcuCe que <.• r V - • r * • ^ que fiC-
tften ae agentes provocadores y tte rspUis ni servia 
CjO do Franco y de sus amos en nombre do un pre­
tendido derecho de. critica? Por eso todos los trtiba-
¿adores espafioles hamos coincidido con nuestro Go- 
ilemo en que a srnvejantcs clemeotos no se les pue­
de conceder ningún derecho do critica y sólo hny 

un deber para todos, que es cl do extorntínarlox. 
Nosotros ronsidentremos y consideremos romo ene­
migos dcl pueblo aspafiot, a  lodos lus que secunden 
la ^ m p a ñ a  faecista do picmlrus a Injiirlns contra 
la/itopúblioa espaflota. contra sus partidos y orgo- 
nlsaelones. S'o concedemos cl derecho a nadie, llA- 
mese eome se llame, para que mlcntrns nosotros 
combatimos, mientras dorraiunmos uurstra sangro 
en bcncnrio de la libertad do nuestro pueblo y de la 
libertad dcl mundo, se realice una "critica" favora­
ble al fascismo, ana critica dastrurUva, qua tiene 
|K>r base la Infamia fascista. .Sea bienvenida toda 
critica que nos ayudo a  eorrogtr los dafeotos: pero 
do ninguna manera conerdemos Ucencia a nadla 
para que nirao las mentiras da nuestros moríales 
enemigos, y esto mismo sucedo respecto a la critica 
del régimen y del Gobierno soviéticos. Porque tam­
bién ha habido por parta da algunos dirigentes so* 
olaldeinócrAtas, dotcrmlnadns gestiones en favor do 
la libertad de critica de los clrmentos trotsklslat 
que en áiicstro pnts sen. como en todas partes, la 
avrmsadtlla del fascismo. Por eso sabemos adoptar 
una posición jnstn y (irme respecto a  esas gestiones 
qno antes y ahora hacen los dirigentes aludidos en 
favor do bandoleros a  sueldo dcl fascismo como 
TrotskI. Biijarln, Itikof, etc. Eso es. a niirstro Jtit* 
do y a  Juicio do los tmbajadores conscientes, una 
nportaclón a la cnmpnfla antisoviética qne renllrnn 
los enrmitoN declsendos de lo l'nlán Hoviética. 81 
i\ esa critica so refieren les autores dol articulo qne 
im annreeldo en el "HoJetln da lâ  Federue^én Slmll- 
cM Intcruaclonal". es claro qua tos kladicatos so­
viéticos y oon olios todos los trnhn.indorcs qno od* 
miran y defienden a la Tnlón .Snvlétlríi, están deci­
didos a  no roconoeertco esa derodio.

Kn asios momentos en que están tan blan definí* 
dns las posiciones, que a nn lado está d  mundo dcl 
progreso, da la democracia, de la paz, a cuyo van-
Íoardla está la Unión Soviética, y a otro el Infierno 

ssdstA, cl inundo de la barbarie, dcl salvajismo y 
do la guerra, no se pueden admitir actitudes equi­

vocas ni "posiciones objetivas". O so está irsuaita- 
mente, firmemente, oon el mundo del progreso, al 
lado de les que quieren la pas y la liberación do los 
trabajadores, o so está con sus enemigos, enya re- 
presentadn más genqlna smi ItllUr y Mussollnl. Y

■Tortt objeción, nln-
' ...... . tj'ir los que.

‘ < el f.-vxeis-
• «•npn.

no puede haber, por tu**'*-. 
Tún orgwmenlo que sl̂ * 
-••■•■•V el ‘tebrr do 1”"

amos capitalistas les paguen estos 
trabajos. El Partido Comunista de la 
U. R. S. 8 . y «I Poder soviético son 
bastante fuertes para aniquilar a  to­
das esas organizaciones, para destruir 
a  loe enemigos y  para defender a  la 
U. R. S. 8 ., fortaleza del Socialismo.'* 
A L M A .

LA FBIM EBA SESION
Moscú, 2 (12 n.).—^Hoy b a  empezado 

ante el Colegio M ilitar del Tribunal 
Supremo do la  Unión Soviética, en la 
Casa do los Sindicatos de Moscú, \a 
vista del proceso contra el bloque 
trotsklsta derechista.

E l salón de la Audiencia estaba aba­
rrotado. Asisten al proceso los corres­
ponsales de la  prensa soviética y ex­
tranjera, así como representantes dcl 
Cuerpo diplomático y obrecos de las 
fábricas.

A las doce dol día se constituye el 
Tribunal. E l auditorio y los acusados 
se ponen en pie. Preside el Juez mili­
ta r  Ulrích. E l Tribunal está compues­
to además por dos asesores y un su­
plente. La acusación está reprosentá- 
da por el fiscal general do la  Unión 
Soviética, cam arada Vlschlnskl.

E l presidente pregunta a  los acu­
sados si han recibido el ac ta  de acu­
sación. Todos los acusados contestan 
afirmativamente.

E l presidente comunica que ol acu­
sado Levin 'será defendido por Plovnif. 
y Koskof. por Komalof. miembros del 
Colegio de Abogados do Moscú. Lo* 
demás acusados renuncian a  tenor de­
fensores. Cuando pregunta a  cada uno 
de los acusados si desea tener defen­
sor, todos ellos contestan negativa­
mente. El presidente Indica que todos 
los acusados tendrán derecho a  un.s 
última declaración para su úUImn de­
fensa. Los acusados tienen derecho a 
hacerse preguntas mutuamonte y a  In­
tervenir en.cl debate.

Comionra Is i*^tnra del acta de acu­
sación.—A. T. M. A.
r * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

VUñ del Partido
Fracción comunista da Dcpondlfiiw 

te» do Comercio.—Reunión mañana, 
a las rcis de le lardo, oa el local de 

Madrozo, 34.

Fracetón comun’sta do Ag««, G«» 
V ElertrlcldaU.—Reunión & rábndo. a 
las once y medid de la mañana y  seis 
y medio do U Urde, en cl local de Is 
callo de Los Madrszo, 34. So contro­
lará, rigurosamonlo la asistencia.

Fracplún cnmtmfstn do KsnerUVH- 
tr s  on ofxntnitae y mer.''nfoos de 
Obrr.5 . Píihücft»,—So ro in lrá  el rábh- 
do. a  los sola de la tarde, en (a callo 
do Los Madrszo. 34.

Fracción com unal* do Vaqueros,-* 
Reunión mañana, a  las once, on U 
oallo do Los Madrszo. 34.

Fracción comnnlifa de Rríojeros» 
Ro(mión ol sáhsdo, a  Us elete de U 
tarde, on Los Madnizo, 34,

Fracción comunista de 
Qufnricaa (ti/*.»», harnlec». Um'.leum 
y ácfdos anhídridos).—Se m in lrá  él 
eábado, a las seis do b. tardo, on U 
callo do Los Madray.o, 34.

Fracción comunlstn d*» Emnlendos 
de In Induxtr'íi del Caucho.—P ^ ’mlón 
él sábado, a los slsU  l \  In-óe. en 
cl local de la calle '*o Loa Midra- 
xo. 34.

_ ir
ComunísUo del Trlbiinol do Meno­

res.—Se reunirán <4 &«bad9. a  l ^  
elote de la t*irdr, on el local do tn 
eolia do Los Msdraxo, 34.

C o n v o c a t o r i a s  
y a v i s o s

Soolodnd de Obreros ro lrhoncri^  
(U. G. T.),—Celebrará J;mta Koncr*»! 
extraorfiinarla el domingo, a  las lrc*s 
de U  tarde, en el salón terraza do ^  
Casa dol Pueblo.

. ¿ií:ArGhiiy0S; Estatales,'#ultura;go6.es


